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      Ser lo que somos y llegar a ser aquella persona que somos capaces de ser, es la verdadera meta de nuestra vida.

      R. Louis Stevenson

    

  


  
    
      PRÓLOGO


      A medida que leía el libro de Francisco Roca me daba cuenta de la gran cantidad de detalles de trascendencia que contiene: Los profesores, esos seres encargados de hacer de nosotros el estándar, no habrían dejado que Monserrat Caballé tuviera fe en sí misma. Como somos libres, pues yo reflexionaba que para eso sirve leer: “Así que los humanos luchamos contra nosotros mismos, que somos nuestra interferencia. El talento se desarrolla más cuando no tiene impedimentos que cuando se fomenta y la política del poder nubla nuestra mente para el desarrollo propio y de los demás”.


      Francisco Roca parece, sobre todo, interesado en lo que se puede practicar para mejorar, a partir de la voluntad de hacerlo. Y cuando uno piensa en una práctica machacona y difícil, viene lo de que diferentes visiones pueden provocar muy diferentes comportamientos. Y a ejercitar de nuevo “¿Que te hace feliz?”. Y luego resulta que son sólo momentos. Se me vuelve a ir la imaginación: “¿Y si sólo contaran esos momentos en nuestra vida? ¿Y si pudieran ser ratitos y luego días?” Y como por una ley del balance nos sumerge en nuestro mono, el que nos da fuerza pero también nos pierde.


      Luego, casi sin respirar, el tema de lo poco que nos atrevemos a que cada uno contribuya con lo que sabe y el poco espacio que damos a sus propuestas y que las criticamos y así les devolvemos al rincón original de repetidores que nos comen el tiempo. Pero delegar sin más, tampoco, porque además hay que garantizar que todo salga bien y transmitir un sentimiento de protección y de fe en los colaboradores. Me vuelvo al mundo del pensamiento: “En realidad son leyes naturales, es lo que haríamos con cualquier persona que necesitáramos para que nos sustituyera. Entonces se trata de las áreas en que necesitamos esa sustitución y ayuda, claro, y a veces la fe nos hace falta a nosotros casi más que a ellos o ellas y hemos de elegir a las personas en las que realmente podemos creer”.


      Cayó en mis manos, al mismo tiempo, otro libro que recomendaba a las mujeres abandonar sus puntos fuertes y ser ambiciosas. Y las invitaba a ser desalmadas para progresar, sin atender a nadie, todo justificado en un victimismo reivindicativo previo, que daba patente de corso. En fin, como volver atrás unos 60 años en la disciplina de carrera profesional y liderazgo. Exactamente a la época de Hitler y Mussolini, que tuvieron carreras explosivas, cortas y criticadas. Así que ahora os explicaís por qué estoy doblemente encantado de que el modelo que nos presenta Francisco Roca sea mucho más elegante y balanceado, al mismo tiempo que está perfectamente enmarcado en su momento histórico.


      La verdad es que imaginarme a Francisco Roca contarlo, como tantas veces, en sus trainings, es posiblemente, la ventaja con la que parto. Ypienso en tantos otros libros en los que no conozco al autor y la gran diferencia. Ya sé una de las cosas por la que me alegro. También me alegro de conocerle y del trato directo y el aprecio casi recio que nos tenemos.


      De bruces a uno de los elementos más importantes del sistema que enseña, pararse en los logros, felicitar de verdad por ellos y preguntar por detalles de cómo los consiguió el colaborador. Qué lideren ellos mismos las áreas en las que piensan que pueden mejorar y sus planes para ello. “Mano de santo” que en su día me convirtió en jefe, pensaba yo. Ycomo Francisco Roca tiene mucho que contar nos habla de exigirse primero a uno mismo, luego a los que despuntan y nos superan en cada especialidad, después de reconocerles sinceramente y disfrutar de sus éxitos, cada uno a su medida, confiar en ellos y sus errores y protegerles. Todo un seis-cálogo.”Pero los retos nos gustan, y más cuando son propios y funcionan con nuestra gente, aunque todo esto lo completaría yo con algo de visión política”, me decía.


      Pero como todo en la vida es todavía más complejo, va y se mete con el tema de la obsesión por la responsabilidad misma y las horas interminables del trabajo. “Una fantasía en la que nos metemos con facilidad, poniendo en riesgo nuestra vida personal y lo que realmente nos importa. Algo que el dinero no compensa y que tampoco compensa siempre la fidelidad de nuestra organización”. Y cambiamos el resignado yo soy así por el poderoso yo quiero ser así. Actúa como si ya fueras feliz o hubieras tenido éxito. Y otra cosa más me venía a la cabeza : “No había conseguido adelgazar en tiempo, hasta que mi nombramiento no buscado de presidente me hizo ser consciente de que todos somos príncipes. No hace falta que lo aprovechemos todo, los príncipes no lo necesitan. Hay un equilibrio en el actuar como si lo fueras y tratarnos humildemente como reyes, dando valor a lo que lo tiene y recuperando nuestra pareja y nuestra familia, que es lo que más nos importa y lo que nos hace disfrutar de lo demás”.


      Sin continuidad encara el tema de resolver los conflictos personales cambiando de actitud hacia la otra persona, sin esperar nada a cambio, ver lo positivo en ellos, con una lista. Ya está. La lista puede ser además lo que comparto con el otro dentro del me gusta y hace falta creatividad para hablar de lo que me gusta menos.”Tal vez sugiriendo lo que me gustaría que el otro hiciera de otra forma o la otra forma en una lista más breve que la anterior” recordaba yo de las prácticas de mi departamento. Y si esta vida estuviera hecha para que cada uno tuviera su misión y los dos o el departamento otra, “que nos gustara, que tuviera que ver con nuestra vocación y con lo que se nos da bien”, ¿cuál sería cada una de esas misiones? “La verdad es que ahora entiendo a Francisco. Todo esto da para seminarios preciosos de crecimiento personal “. Y esas misiones en lo familiar y lo laboral marcan la prioridad.


      Y ya no os distraigo más, que tenéis mucho interesante que leer.


      Ricardo de Mariano

      Presidente de Motorola para España y Portugal

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN


      Usted es un ser adulto con cierta experiencia de la vida, tanto como persona como profesional. A medida que aprendemos y nos desarrollamos, somos cada vez más conscientes de que los seres humanos no nos medimos por nuestras cualidades, sino por la forma en que las utilizamos, pero, ¿conocemos realmente cuáles son estas cualidades?, ¿todas ellas?, ¿podemos tener algunas desconocidas y muy escondidas, en lo más profundo de nosotros mismos?


      Por ejemplo, ¿qué hubiera pensado el padre de Demóstenes, si alguien le hubiera vaticinado que su hijo, un pobre tartamudo, sería el orador más grande de todos los tiempos? ¡Posiblemente hubiera pensado que se burlaban de él! Y ya más recientemente, ¿qué habría pasado si, en el año 1.782, un cadete llamado Napoleón Bonaparte hubiera hecho caso a su instructor, cuando le aconsejó que cambiara su vocación, porque jamás podría ser un buen militar?... O, ya bien entrado el siglo XX, ¿qué hubiera sucedido si una muchacha hubiera hecho caso a su profesor de canto cuando le pronosticó que no tenía ningún porvenir en la profesión? (¡la muchacha se llamaba y sigue llamándose Montserrat Caballé!, una de las mejores divas de todos los tiempos).


      El objetivo fundamental de este libro es el DESARROLLO PERSONAL: lograr que cada lector descubra, por sí mismo, paradigmas o visiones tan decisivas para él, que le induzcan a modificar sus actitudes y comportamientos para aumentar su influencia hacia los demás.


      ¿Objetivo ambicioso? ¿Utópico, tal vez? Puede ser, pero que lo sea o no, sólo depende de cada lector, porque, como decía Goethe, “El escritor sólo empieza el libro; quien lo acaba es siempre el lector.” Por lo tanto, ¡el éxito depende sólo de usted!


      En mayor o menor grado, todos nos sentimos más o menos satisfechos de cómo somos, aunque tenemos grandes inquietudes respecto a cómo nos gustaría ser, pero, ¿qué hacemos al respecto?, ¿queremos, realmente desarrollarnos? ¿sabemos cómo llegar, cómo hacerlo?, ¿de qué herramientas disponemos?, ¿tenemos objetivos claros o hermosas declaraciones de intención? ¿No estaremos dejando esta responsabilidad a la madre Naturaleza?


      Para conseguir este desarrollo, es imprescindible, en primer lugar, descubrir auténticas “visiones” y herramientas. Después, tener curiosidad, probar y entrenarnos, como cualquier atleta que pretende mejorar su rendimiento. Pero esto no es tan simple; ¡muy al contrario! Es sumamente difícil, porque antes debe contarse con un profundo conocimiento de los propios puntos fuertes, tener definido un objetivo muy claro, concreto, factible y, sobre todo, creíble. Llegar a ser aquella persona que somos capaces de ser, es la auténtica y más bella meta que tenemos en nuestra vida.


      El mundo cambia, la tecnología cambia, las costumbres, los gustos, las modas cambian, pero, ¿y los seres humanos?, ¿cómo y cuándo cambiamos?, ¿dominamos el cambio o nos movemos arrastrados por los demás y el entorno?, ¿somos inductores o inducidos? Podemos estar, ahora, más o menos en el buen camino, pero los demás pasarán por encima de nosotros si no nos movemos. ¡Y muy pronto!


      Cambiar es difícil, muy difícil, porque el deseo de cambio y, a la vez, la resistencia y el miedo al mismo, es una de las grandes contradicciones de nuestra vida. Nos da miedo porque es difícil, sin darnos cuenta de que es difícil precisamente porque le tememos. Tememos al propio cambio, a romper cómodas rutinas, a experimentar algo diferente y, no menos importante, a las críticas y burlas, de quienes no han sido capaces de conseguirlo.


      Voy a contarles una historia:


      “Hace años, muchos años, había una pequeña y hermosa isla tropical, habitada sólo por una colonia de monos. La convivencia era perfecta. No carecían de alimento, ya que la Naturaleza se mostraba generosa y todos eran felices; los jóvenes, imitando a los viejos y estos preservando el orden y las buenas costumbres.


      Cierto día, un grupo de adolescentes fue a recoger raíces de una planta llamada “gutífera”, alimento muy apreciado por su textura y sabor. Con un acopio considerable de raíces, el grupo se dirigió al río con ánimos de pasar un rato de holganza, comiendo y jugando, dos de las actividades más practicadas por la especie.


      Entre el grupo de jóvenes, destacaba por su vitalidad una pequeña hembra, cariñosa y vivaracha, llamada Upe. Sus compañeros de juego la estaban acosando y dos de ellos la tenían cogida por ambos brazos con la intención de tirarla a la laguna donde solían bañarse a menudo. Ella se resistía por temor a perder las codiciadas raíces que sostenía en cada mano, pero al fin y ante el jolgorio general, lo consiguieron y Upe se dio un buen remojón.


      Pero la pequeña aguantó estoicamente la broma de sus amigos sin soltar su alimento, circunstancia, por otra parte, frustrante para los demás que, ante el cariz que tomaban los acontecimientos ya contaban con obtener el botín.


      Ante las expectativas más que probables de una nueva tentativa, Upe optó por comerse sus raíces nada más salir del agua y su sorpresa fue que tenían un sabor diferente, más exquisito, más dulce, mucho más fino al paladar. Nunca había imaginado que las raíces de gutífera pudieran ser tan sabrosas. ¿Qué ha pasado?, se preguntó, asombrada.


      Upe invitó a sus amigos a probar las que le sobraron y todos coincidieron en su opinión: ¡estaban fantásticas!, pero, ¿por qué las de los demás sabían como siempre? Era un misterio que les atormentó hasta que a uno de ellos se le ocurrió tirarse al agua con las raíces y, milagrosamente, al estar mojadas también sabían mucho mejor. ¿Cuál era la clave del enigma? Lo que Upe había hecho, involuntariamente, había sido lavar las raíces, con lo que eliminó la tierra que llevaban adherida y que era ingerida por los monos desde tiempos ancestrales.


      Desde entonces, el grupo de amigos lavaba siempre sus raíces antes de comerlas, pero cierto día, uno de los monos viejos les descubrió e, intrigado, les preguntó:


      —¿Qué estáis haciendo, muchachos?


      —¡Estamos lavando las raíces, señor, para quitarles la tierra, porque así saben mucho mejor!


      —¿Cómooooo? ¿Qué os habéis creído, mocosos?, ¿sabéis cuántos años hace que las raíces se comen tal como las cogemos? ¡Desde siempre! ¡Malditos críos!


      El hecho fue divulgado por el patriarca y el grupo de jóvenes cayó en desgracia entre la colonia, pues no se podía tolerar que se rompieran tradiciones tan antiguas. ¡Estúpidos refinados!, ¡frívolos!, ¡se creen más importantes y quieren ser diferentes!, etc., etc.


      ¿Saben que pasó? Al cabo de los años el terrible incidente se había olvidado pero, cuando la noche amparaba a los conspiradores, grupos y más grupos de monos se dirigían al río, al mar y a la laguna para limpiar sus raíces, pues, realmente ¡estaban fantásticas sin la tierra! Era un secreto compartido por casi todos pero, eso sí, eran felices y a salvo de caer en la blasfemia del cambio”.


      



      ¿No nos recuerda nada la moraleja de este cuento?, ¿cuántas veces nos comemos raíces con arena por miedo al cambio?, ¿en cuántas ocasiones hemos abortado ideas por causa de comentarios de “monos viejos”?


      Con la guía de este libro, si lo desea, puede iniciar un duro entrenamiento. Prepárese para observar y descubrir visiones trascendentales, para practicar, para tomar decisiones, para cambiar. En este mundo, el que deja de mejorar deja de ser bueno y quien cree que ya es algo ha renunciado a ser algo más.


      Todos tenemos, como Demóstenes o Napoleón, un potencial importante, pero hemos de descubrirlo y potenciarlo. Galileo Galilei decía a sus discípulos: “No se le puede enseñar nada a nadie; sólo se le puede ayudar a que lo encuentre dentro de sí”, y Epicteto insistía en que “si buscas algo bueno, búscalo en ti mismo, hasta que lo encuentres”.


      Un axioma latino predica: Possunt quia posse videntur (pueden porque creen que pueden), y citando a William James: “En casi todo lo que emprendas, sólo tu entusiasmo y convencimiento te conducirán al éxito. Si te preocupas por alcanzar un objetivo, triunfarás sin lugar a dudas; si quieres ser bueno, serás bueno: si quieres ser rico, serás rico; si quieres aprender, aprender ás. Sólo que debes desear realmente estas cosas, y desearlas exclusivamente, sin ambicionar al mismo tiempo otras cien cosas incompatibles”.


      Pero, ¡cuidado!, no le vaya a suceder como a un amigo leñador, protagonista de la siguiente historia:


      “Un leñador cortaba madera en un bosque. Había oído hablar de Satori, un animal fabuloso cuya posesión significaba la felicidad eterna, por lo que su deseo de poseerlo era grande.


      Un buen día, Satori se le apareció súbitamente y el leñador corrió tras él, pero cada vez que se acercaba, el animal lo percibía y le burlaba con quiebros o acelerones imprevistos. La persecución se convirtió en obsesiva para el leñador pero tuvo que rendirse ante la evidencia. Era superior a sus fuerzas.


      Al final se rindió y mientras descansaba recostado a un árbol, vio a Satori mirándole, entre irónico y compasivo. Entonces escuchó una voz que le dijo: No podrás cazarme. Te lo impide tu obsesión por conseguirme.


      Tres o cuatro días fueron suficientes para que el leñador olvidara su obsesión, hasta el punto de que cuando alguien le hablaba del animal no le hacía caso o le expresaba su desinterés en el mismo. Pero en una ocasión en que estaba concentrado en su trabajo, después de haber derribado un frondoso árbol descubrió, asombrado, que entre las ramas estaba atrapado el ansiado Satori”.


      



      ¿Qué moraleja podríamos ponerle a esta historia?

    

  


  
    
      CONSEJOS PARA LEER ESTE LIBRO


      
        	Olvídese de lo que ya sabe. Sea un nuevo Sócrates (Sólo sé que no sé nada) y mantenga la cabeza y el corazón abiertos para recibir nuevas visiones, que le permitirán analizar, desde su ubicación personal, todo cuanto vaya descubriendo con su lectura.


        	Analice su situación actual en la vida. Haga un balance y fije con claridad cuál será su punto de partida. Autoevalúese y con plena conciencia de su presente y, fundamentalmente, del conocimiento de sus puntos fuertes, decida cuál es el mejor camino para convertirse en quien es capaz de ser.


        	Analice, fría y metódicamente su comportamiento y relación con las personas más importantes para usted, (búsquelas entre sus familiares, amigos, jefes, colaboradores, compañeros, etc.). Evalúe cada relación y descubra la causa de la misma. Después, tome decisiones respecto a qué quiere hacer.


        	Después de descubrir algo, PRACTIQUE. Pruébelo en su entorno, una y otra vez, hasta convertirlo en un nuevo hábito.

      


      El ser humano, dicho de una forma muy simple, se divide en 2 partes: consciente e inconsciente y estas dos partes no son, ni muchísimo menos proporcionales, ya que la gran mayoría es la inconsciente.


      Nuestro inconsciente está formado por todos los procesos vitales de nuestro cuerpo, todo lo que conocemos y hemos aprendido, todas las experiencias, sentimientos y sensaciones pasadas. Actúa, no sólo como un vídeo, ya que es capaz de reproducir no sólo imágenes, sino incluso sensaciones y sentimientos.


      En cambio, nuestro pobre consciente es extremadamente limitado, tanto, que sólo es capaz de manejar correctamente un promedio de 7 informaciones o trozos de información al mismo tiempo, ya sea de procedencia interna o externa.


      El roce del cuello de su camisa, del reloj o pulsera en su muñeca, la presión del anillo que lleva puesto, eran sensaciones inconscientes hasta este momento en el que acaba de leer esta frase. ¿Es cierto que, AHORA, los ha notado conscientemente? Un instante antes no sentía ni el roce ni la presión, pero estaban ahí, en su inconsciente, hasta que usted les llamó.


      Piense en el último recorrido que ha hecho en automóvil o andando. ¿Se acuerda claramente? Bien, ahora, por favor, piense y anote en un papel los siguientes datos: a) si ha sido en automóvil, el número de veces que ha pisado el embrague o b) si el recorrido ha sido a pie, el número de veces que ha adelantado el pie derecho.


      ¿Sonríe usted? ¿Le ha sido imposible saberlo con exactitud? Es lógico porque ha practicado tanto las técnicas de conducir o de andar que ya lo hace inconscientemente. Recapacite sobre lo complicado que es conducir un automóvil: realiza gran cantidad de maniobras simultáneas, pero usted es capaz de hacerlo bien, incluso si está hablando con un pasajero o si piensa en otras cosas completamente distintas. ¿Por qué? Porque USTED HA CREADO UN HÁBITO. ¿Cómo?, simplemente PRACTICANDO.


      Si, de verdad, está decidido a remodelar sus actitudes y comportamientos, si realmente quiere convertirse en esta persona que es capaz de ser, deberá concentrarse, conscientemente, en pequeñas modificaciones de su forma de ser o de actuar, hasta convertirlas en hábitos y, por lo tanto, de aplicación inconsciente. De esta forma, su YO consciente quedará liberado para abarcar nuevos objetivos.


      Pero, introducir esta dinámica en nuestra vida puede convertirse en algo divertido y útil, pero muy duro, en función del nivel de autoexigencia.


      El genial pianista Arthur Rubinstein decía, a menudo, “si dejo de practicar un día, lo noto, pero si dejo de practicar dos días, ya lo notan los demás”.


      Tenga grandes expectativas respecto a sí mismo, tome decisiones importantes y practique. Es la clave del éxito personal.


      Y cuando algo le salga mal, que serán muchas veces, piense que el fracaso no existe; sólo existen los resultados. Fracaso es, simplemente, una forma de decir que algo ha salido como usted no quería. ¡HÁGALO OTRA VEZ Y APRENDA DE SU EXPERIENCIA!


      El inteligente se recupera enseguida de lo que llaman fracaso y aprende de él; en cambio, conozco un montón de engreídos que jamás han podido recuperarse del éxito.

    

  


  
    
      CÓMO UTILIZAR ESTE LIBRO


      Para conseguir que la lectura de este libro constituya un auténtico entrenamiento para el desarrollo personal, recomiendo seguir los siguientes pasos:


      
        	Leer el libro completo.


        	Volver empezar, profundizando y estudiando uno de los capítulos, con el objetivo de llegar a unas CONCLUSIONES PERSONALES. Pero, hasta aquí, todo es teoría y de nada sirve si no somos capaces de:

          
            	Ponerlo en práctica. Las conclusiones de las que esté convencido, le resultarán muy fáciles de practicar, pero no será así en las que han despertado su escepticismo, aunque le recomiendo que también las practique, para confirmar que a usted no le sirven (pero, ¡ojo!, pueden producirse sorpresas).


            	Adaptarlo a nuestra vida, creando un nuevo hábito, o rechazarlo y olvidarnos de ello.

          

        


        	Seguir con esta metodología, insistiendo en los capítulos o partes que más les interesen, hasta finalizar el libro.


        	Tener siempre en cuenta que el éxito es voluntario.

      

    

  


  
    
      DESCUBRIR NUEVAS “VISIONES”


      ¿Qué es una “VISIÓN”? Según el Diccionario de la Real Academia Española es un “descubrimiento, claro e inmediato, sin raciocinio” y la incorporación de estas visiones a nuestra vida es lo que ha determinado, en multitud de ocasiones, nuestra forma de comportarnos.


      Casi siempre estamos en la creencia de que nuestras grandes decisiones y cambios en la forma de comportarnos es una cuestión de fuerza de voluntad. Estamos equivocados, ya que existe algo muchísimo más poderoso: el descubrimiento de una visión.


      Mi amigo Rafa era un fumador empedernido. “De los buenos”, como se definía a sí mismo. Cada día convertía en ceniza unos 50 a 60 pitillos, más algún cigarro habano, de vez en cuando. “¡De algo hay que morir!” era su inevitable respuesta a quienes le advertían del peligro.


      Cierto día, empezó a notar unas ligeras molestias y perturbaciones en la vista, que fueron aumentando hasta que decidió consultar a un oftalmólogo. El diagnóstico fue claro y conciso: “La nicotina le está volviendo ciego. O deja usted de fumar o ya puede ir comprándose un bastoncito blanco y un perro lazarillo”.


      ¿Saben qué sucedió? Que Rafa dejó de fumar desde el mismo instante en que escuchó el diagnóstico; de forma repentina, y nunca sufrió el terrible síndrome de abstinencia. ¡Jamás! A pesar de que había intentado dejar de fumar en más de 10 ocasiones, utilizando su gran fuerza de voluntad, sin haber conseguido más que sufrir lo indecible durante 15, 20 y hasta 30 días.


      ¿Qué provocó tal fenómeno en Rafa? ¡El descubrimiento de una VISIÓN, que determinó, de manera rotunda, un gran cambio de su comportamiento posterior!


      En cierta ocasión, le pedí a uno de mis alumnos que se autodefiniera, de la forma más clara y ecuánime posible. Después de meditarlo unos 2 o 3 minutos, su respuesta fue la siguiente: “Soy una persona normal, como la gran mayoría, honrado, trabajador y amante de mi familia. Tengo la suerte de conformarme con lo que tengo y con la vida que llevo. Procuro no brillar y pasar desapercibido. De esa forma evito complicaciones”.


      Esta era la visión que Claudio “así se llama mi amigo” tenía de sí mismo y, consecuentemente, así se comportaba, convirtiendo su vida en un modelo de mediocridad y rutinas.


      Cierto día, Claudio –a quien he convertido en el protagonista de este libro– descubrió “su visión” y, desde entonces, se ha convertido en un brillante ejecutivo, dotado de una gran autoestima y confianza en sí mismo y con el hábito del sano inconformismo y la facultad maravillosa de “desaprender” constantemente.


      ¿Qué extraordinaria visión descubrió, capaz de desencadenar un cambio tan drástico?


      En una primera fase, descubrió que se veía como un mediocre “y como tal se comportaba y era tratado por los demás” porque el entorno lo había moldeado así; descubrió que hacía muchísimos años que no estaba orgulloso de sí, porque lo fácil y cómodo es dejarte llevar; descubrió que tenía unos puntos fuertes y habilidades, desconocidos hasta entonces, en los que sobresalía cuando era capaz de compararse con los demás; descubrió, también, que en el mundo no había nadie igual a él, ni lo habría jamás, ¡que era una individualidad perfecta! Por último, también descubrió el auténtico significado de la frase de Sócrates: “Solo sé que no sé nada”, al ser consciente de la gran cantidad de carencias que un ser humano tiene a su alrededor.


      Durante una fase posterior del cambio, su secreto consistió en potenciar e insistir en sus puntos fuertes (dejando en paz las carencias y defectos), marcarse una meta y cumplir estrictamente todos los pasos.


      “Ningún viento es bueno para el barco que no sabe a dónde va”. Séneca hablaba así a sus amigos cuando manifestaban inquietudes.


      Todo ser humano tiene inquietudes, aunque, normalmente se limitan a un “escozor” interno que, por desgracia, dura poco. La falta de objetivos claros, la confusión entre objetivo y declaración de intención y la postergación, son tres de los grandes frenos al desarrollo de la persona.


      ¿Cuántas veces hemos decidido hacer algo pero no lo hacemos... y pasan días y más días... y, de vez en cuando, nos acordamos del propósito y nos enojamos con nosotros mismos, diciendo “un día de éstos..?” Pero, querido lector, un día de éstos no es ninguno de estos días, como decía Cervantes.


      Queremos ir, pero ¿a dónde? ¿Cuál es nuestra meta, hoy, este año, en mi vida?.


      Un atleta se ha marcado la meta de participar en los Juegos Olímpicos. ¿Se imagina lo que tendrá que hacer para lograrlo? Miles y miles de horas entrenando duramente, cuidándose tanto física como psíquicamente, rígidas dietas alimenticias, fatiga, sudor, abatimientos, etc, pero, ¿creen que postergará un entrenamiento? ¿Creen que un ser humano podría aguantar algo semejante durante años, si no fuera por la META que se ha marcado?


      Hay personas, como Claudio después de su visión, que saben claramente lo que quieren y a dónde van. ¡A ellas el mundo les abre paso, con respeto y admiración!. Otras, en cambio, no lo saben porque, en realidad, no desean ir a ningún sitio o, simplemente, porque son incapaces de imaginarse una meta digna y que merezca la pena.


      Citemos a Lao-Tsé: “Sólo conociendo la meta, se tiene firmeza; sólo la firmeza conduce a la tranquilidad; sólo la tranquilidad conduce a la paz interior; sólo la paz interior permite un pensamiento sereno; sólo un pensamiento sereno conduce al éxito”.
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